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			Capítulo 1


			Shanti 


			Nueva York, 
EE.UU. 
2014


			Shanti estaba en un lugar maravilloso. La luz era muy intensa. Se encontraba en un hermoso y verde espacio abierto, flanqueado de bosque por ambos lados. Delante de ella, un río de aguas cristalinas dividía por la mitad la inmensa alfombra de hierba. Shanti vio que miles de piedras preciosas cubrían el lecho del río. Este recorría serpenteante el campo y moría en el horizonte, donde un palacio impresionante —de mármol blanco en su totalidad, decorado con mosaicos elaborados con diamantes y gemas de distintos tonos de azul— emergía con majestuosidad por detrás de dos gigantescas verjas doradas.


			Shanti miró a su alrededor, cautivada. Las vacas blancas pastaban en el frondoso y verde prado, próximo al anciano bosque, así como numerosos ciervos y pavos reales que desplegaban sus colas para exhibir su belleza. Los monos saltaban y se columpiaban entre las ramas de los altos árboles y se perdían en lo más profundo del bosque.


			Miles de rayos azules y dorados que parecían proceder del infinito hacían que el momento mágico fuera incluso más intenso. Desde algún lugar llegaba el sonido de una música, cuyo volumen iba en aumento, como si fuera acercándose poco a poco. En ese instante, un atractivo hombre de piel oscura emergió del bosque. Incluso desde lejos Shanti quedó impactaba por sus ropajes amarillos agitados por la brisa y su firme turbante.


			Fue acercándose paso a paso hacia la chica sin dejar de componer bellas melodías con la flauta que sostenía entre las manos. Por fin se plantó ante ella. Shanti vio enseguida que era fuerte y tenía unos ojos almendrados y negros con la mirada más penetrante que jamás hubiera contemplado. Llevaba los brazos y el cuello cubiertos de múltiples collares y pulseras de oro. Bajó la flauta y sonrió. 


			—Bienvenida, Shanti.


			Era tan intenso el amor que irradiaba que la chica tuvo que parpadear para contener las lágrimas. 


			—Gracias.


			Volvió a sonreír. 


			—Eres una joven especial con numerosos dones y naciste para cumplir una gran misión.


			—¿Yo? —preguntó Shanti con tono de incredulidad. No era más que una chica normal y corriente. Ese hombre debía haberse equivocado de persona, pensó—. ¿Qué… qué quiere decir? ¿Qué misión? ¿Está seguro de que soy yo? 


			Esta vez el hombre rio y el sonido de su risa llenó a Shanti de júbilo.


			—Es una larga historia —afirmó, y se acomodó con gracilidad sobre la hierba. Al moverse fue como si la luz se desplazara con él, aferrándose a su silueta. Palmeó el suelo junto al lugar que ocupaba, y Shanti se sentó a toda prisa—. Y voy a contártela ahora. —Sonrió de nuevo y ella no podría haber evitado corresponder su sonrisa aunque hubiera querido—. Ah, Shanti —dijo—, y escucha con atención. Necesitarás recordar bien lo que voy a contarte, aunque mis palabras te resulten difíciles de creer. Tú, mi pequeña joya, eres un alma vieja y evolucionada y procedes del planeta Sirius Delta. En Sirius eras una ingeniera exterior, apasionada de la perfección biológica del planeta Tierra. Esa pasión te llevó a una misión en ese planeta, hace miles de años. —Sus ojos negros sostuvieron la mirada a Shanti durante un instante—. Esa es la explicación de tu profunda conexión actual con los animales y la naturaleza. En la Tierra te reencarnaste en una princesa y gran sacerdotisa del continente de la Atlántida. Allí, creaste el fuerte movimiento de oposición a los magos de la oscuridad que se habían infiltrado en la corte y dominaban al rey.


			»Llevaban a cabo experimentos con aberraciones genéticas, con los que creaban criaturas híbridas, medio humanas y medio animales. Esos terribles seres malignos hacían un mal uso de su poder y tecnología, en su anhelo por convertirse en cocreadores. Tú te uniste a un grupo de resistencia y luchaste por liberar a la Atlántida de los abusos de poder. Tu agrupación detuvo los experimentos que habían esclavizado a las criaturas híbridas.


			A Shanti le daba vueltas la cabeza. 


			—Es algo terrible —dijo—. Y me alegro de no haber contribuido a ello. Pero ¿qué tiene eso que ver con el presente?


			Su acompañante lanzó un suspiro. 


			—El planeta Tierra sufre de nuevo la amenaza de quedar sumido en las tinieblas a causa del mismo grupo de magos de la oscuridad a los que te enfrentaste en la Atlántida. Y tú, Shanti, has sido escogida para formar parte de una alianza para la paz. Perteneces a la Alianza del Norte, junto a otros dos adolescentes más o menos de tu edad. Además está creándose otra alianza en el hemisferio sur, a la que también pertenecen otros tres adolescentes. Ambas alianzas, la del Norte y la del Sur, se reunirán para luchar por la libertad del planeta Tierra.


			—Pero ¿cómo voy a formar parte de ello? No tengo ni idea —dijo Shanti, preocupada.


			—No te preocupes, querida mía —respondió él y tocó una mano a la chica.


			Con el tacto de su mano, Shanti sintió que todo el miedo se esfumaba y era sustituido por una profunda sensación de paz y bienestar.


			—Todo llegará a ti a su debido tiempo. Lo único que puedo decirte por ahora es que te reencontrarás con buenos amigos de la época de la resistencia en la Atlántida. Aunque también te encontrarás con tus peores enemigos.


			»Ahora escúchame con atención, Shanti: cuando regreses a casa, acude al altar de Ganesha. Encontrarás dos velas encendidas. A los pies de la estatua también hallarás una esfera de diamante y una flauta de bambú. En el interior del instrumento habrá un manuscrito con la información inicial que necesitas. Presta atención a las señales, te alertarán sobre cómo actuar. Utiliza tu intuición, es muy poderosa. Y ten cuidado con los disfraces de los asuras. En Occidente la gente los llama «ángeles caídos» o «Satán». —Se puso en pie con agilidad—. Ahora sería mejor que te marcharas —dijo con una amigable sonrisa en el rostro—. Namasté, hija de los cielos.


			Shanti no quería que ese momento acabara. Habría sido tan hermoso simplemente estar allí, con él, para siempre… Pero sabía que eso era imposible. Él solo había aparecido para decirle que tenía una misión que realizar. 


			—Namasté —dijo, y la voz le tembló un poco.


			En un segundo, su acompañante, el río, el palacio, todo había desaparecido y Shanti se dio cuenta de que estaba sobrevolando el mar y pasando por encima de la iluminada Estatua de la Libertad. A continuación localizó el Puente de Brooklyn, el monumental puente de acero rodeado por los más bellos y populares edificios de Manhattan. El primero que reconoció fue el Empire State, majestuoso, imponente; poco después, distinguió el Edificio Chrysler. A Shanti le gustaba llamarlo «el cohete de cristal». Esos eran dos de sus rascacielos favoritos de la Gran Manzana.


			Mientras Shanti empezaba a descender, tuvo la impresión de que impactaría contra las azoteas de los edificios. Pero en ese preciso instante divisó Washington Square, justo al lado de su casa. La reconoció por el arco de la famosa plaza, esculpido en mármol blanco, señalando la entrada de la parte norte y situado junto a la gran fuente circular, a la derecha de la zona central. 


			Shanti siguió descendiendo y describió una curva muy abierta a la izquierda. Luego se dio cuenta de que estaba sobrevolando su calle. Localizó la fachada de ladrillo y reconoció enseguida sus dos ventanas rectangulares. Shanti notó que se dirigía hacia una de las ventanas de su habitación, que era como un pequeño estudio. Atravesó el cristal sin impactar contra él. Para su asombro, se vio a sí misma tumbada, durmiendo en su sofá cama, el típico estilo Davenport. 


			En ese instante, Shanti por fin lo entendió; ¡no era un sueño normal y corriente! Estaba viviendo una experiencia extracorporal. Sintió un tirón repentino e intenso y se vio abalanzándose hacia donde se encontraba tumbada. Transcurridos unos segundos, abrió los ojos de golpe y se incorporó sentada en la cama.


			Su primera impresión fue la de estar regresando de un hermoso sueño con su amado Krishna, en un mundo muy, muy lejano. Sin embargo, su confusión inicial pronto se esclareció y, una vez más, entendió que no se trataba de un sueño. La sensación era completamente distinta. Sabía que, en esta ocasión, había permanecido despierta todo el tiempo. Había experimentado algo parecido antes, pero jamás con tanta intensidad. Sí, no le cabía ninguna duda: había salido de su cuerpo para viajar a otra dimensión.


			Ese fue el momento en que Shanti recordó algo importante. Se levantó de un salto del sofá cama, y salió disparada al pasillo. 


			En el altar, las dos velas estaban encendidas, tal como el señor Krishna le había dicho que estarían. Allí, a los pies de la estatua, se encontraba la esfera; una asombrosa y brillante esfera de diamante, con la que sintió una extraña conexión de inmediato. De algún modo, aquel hermoso objeto parecía reflejar su alma. Una luz intensa de haces azules emanó de la bola de billar del tamaño de un diamante e inundaba el pequeño apartamento. Junto a él había una flauta de bambú, en cuyo interior, según habían dicho a Shanti, se encontraba lo que necesitaba: allí encontraría la información inicial para su misión.


			La chica recordaba el consejo que le habían dado sobre ocultar la esfera y la flauta lo antes posible. No debía leer el guion que había oculto en su interior antes de recibir la señal que se lo indicara; eso podría resultar peligroso. Apagó las velas de un soplido y se acuclilló con cuidado frente al altar para no despertar a su padre.


			Su pequeño escondite estaba situado bajo un tablón suelto del suelo. Allí guardaba sus secretos y objetos personales: cartas de amor, listas de deseos, diarios donde escribía sus sueños y algunas fotos. Colocó el diamante y la flauta de bambú entre las demás cosas y recolocó el tablón para clausurar su escondite.


			Todavía emocionada, regresó a la cama e intentó dormir. Esa noche había experimentado la vivencia más intensa de su existencia y necesitaba descansar a toda costa.


			Amaneció un nuevo día, y el diminuto apartamento de Bleecker Street, situado sobre el restaurante indio, empezó a recibir los primeros rayos de sol a través de las dos únicas ventanas del reducido espacio. Shanti escuchó el sonido de la alarma y se volvió hacia un lado, demasiado perezosa para levantarse.


			Lo primero que pensó fue que jamás, en toda su vida, olvidaría el maravilloso encuentro con Krishna. Y la noche mágica que había experimentado. 


			Por desgracia, ese día había colegio y, para empeorar las cosas, tenía Matemáticas, la asignatura que más odiaba. Contó hasta diez, se incorporó poco a poco y se arrastró con sigilo hasta el baño, para no despertar a su padre.


			El apartamento era un estudio pequeño, sin paredes divisorias; el baño era la única habitación privada. La sala de estar tenía dos ventanas y dos sofás cama colocados uno frente al otro, donde dormían Shanti y su padre. Había una estantería metálica con una televisión y un par de electrodomésticos en una pared, y un pequeño escritorio con un ordenador y una silla giratoria en la otra, situados en un rincón, junto a la ventana de la izquierda. La mesa del comedor y sus cuatro sillas estaban en el fondo del estudio, a la derecha, junto a la diminuta y funcional cocina. El pasillo que conducía a la escalera se encontraba situado a la izquierda. Ese era el lugar que albergaba el altar dedicado a Ganesha, el dios de la mitología hindú. Ganesha, el dios con cabeza de elefante, representaba la superación de los obstáculos y la apertura de la senda hacia la prosperidad. Justo enfrente estaba la puerta del baño. La entrada del estudio quedaba al fondo.


			Shanti y su padre habían llegado hacía dos años desde Bombay. Allí habían vivido siempre la chica y toda su familia, e incluso en ese momento, a padre e hija les costaba un poco entender la ciudad de Nueva York. No obstante, las emociones de un lugar con tanto barullo no les asustaban demasiado; ya estaban acostumbrados a Bombay, que era una ciudad muchos más caótica. 


			Tras perder a su esposa, el padre de Shanti, Paresh, había aceptado la sugerencia de su hermana de viajar a Nueva York para dirigir su restaurante indio, ubicado justo debajo del apartamento. Chameli, la tía de Shanti, había prosperado con éxito en el negocio y quería ampliar horizontes. Sin embargo, para conseguirlo, debía encontrar a alguien de confianza. Su hermano, Paresh, quien llevaba dos años desempleado, era el único en quien realmente podía confiar. Por ello, padre e hija hicieron el equipaje con sus escasas posesiones, vendieron su pequeño apartamento y los muebles, pagaron todas las deudas acumuladas debido al desempleo del padre y volaron a Estados Unidos.


			Paresh estaba muy emocionado ante la posibilidad de compartir los beneficios del pequeño restaurante de Bleecker Street. Tendría la posibilidad de vivir gratis en el entresuelo, y su hija accedería a múltiples oportunidades en Estados Unidos.


			Shanti se echó agua en la cara, y esta seguía un poco fría, se cepilló los dientes y se peinó. Opinaba que su pelo era lo mejor que tenía, le llegaba hasta la cintura y siempre estaba reluciente. Shanti se echó un vistazo en el espejo del baño; su piel cetrina, de un tono claro, y sus ojos almendrados y negros, como los de un águila, le devolvieron la mirada. Las personas que habían conocido a su madre insistían en lo mucho que se parecía a ella. Aunque Shanti no opinaba lo mismo. Su madre había sido una mujer muy hermosa. Había fallecido hacía dos años y medio; la niña tenía solo doce y medio cuando ocurrió y todavía la echaba de menos, muchísimo.


			Shanti se puso a toda prisa la ropa, que ya tenía preparada sobre una pequeña estantería en el pasillo. Era la típica chica india que prefería la ropa sencilla de estilo occidental y fan de los accesorios indios como pendientes anillo y pulseras.


			En cuanto estuvo lista ya había llegado la hora de avisar a su padre, que seguía profundamente dormido y roncando a todo volumen. Shanti sonrió, su padre, como siempre, entonaba una sinfonía de ronquidos en varias tonalidades.


			—Hora de levantarse, papá —dijo. 


			Su padre no respondió, pero se movió un poco para que Shanti supiera que la había oído y que estaba despierto.


			La chica empezó a preparar el desayuno para ambos. Se había aficionado mucho a los gofres con mermelada y las tostadas con mantequilla de cacahuete. Por suerte, y para envidia de algunas de sus amigas, era de complexión delgada y podía comer tanto como quisiera. Su padre, no obstante, insistía en servir la mesa del desayuno con alimentos indios. Algo en lo que sí estaban de acuerdo ambos era que preferían el té al café. Shanti siempre preparaba la primera comida del día lo mejor que podía, tal como le había enseñado su madre: todo estaba perfecto y muy bien presentado. 


			—Papá, el desayuno está servido —le avisó.


			—Ya me levanto… ¿Qué hora es? 


			—Son casi las siete. Tengo que irme dentro de quince minutos más o menos. Odio tener clases de Mates.


			—Pero si no sabes matemáticas, no podrás ir a la universidad —dijo su padre mientras se aproximaba a la mesa—. Las matemáticas son fundamentales para la contabilidad.


			Shanti le dedicó su mejor sonrisa. 


			—Las matemáticas no me servirán para estudiar Arqueología, ¿verdad?


			—Shanti, hija mía, la arqueología es un sueño. Y el mercado laboral no es muy amplio. No es ni tan fácil ni tan glamuroso como imaginas. Ser arqueóloga no es como ser Indiana Jones, ni vivir un montón de aventuras. La vida real es muy distinta a las películas. Además, es demasiado pronto para que decidas qué quieres hacer —prosiguió y luego no pudo resistirse a añadir—: Deberías decidirte por contabilidad. ¡Los contables siempre serán necesarios! ¡Los contables jamás se quedan sin trabajo!


			—Pero, papá, ¿qué sería la vida sin sueños? Si no soñamos, no hay diversión. Siempre me imagino descubriendo un nuevo lugar que explorar, algo que nadie haya encontrado todavía, algo de la época de las pirámides.


			—Vale, Shanti, pero ahora debes irte —dijo su padre y puso punto y final a la discusión.


			Shanti recogió la mesa y dejó los platos remojando en la pica. Los lavaría al volver del colegio. Fue al baño a cepillarse los dientes, recogió su mochila con todas sus cosas, besó a su padre, se despidió de Ganesha con una reverencia y salió del apartamento. 


			Era una hermosa mañana, típica primaveral, y prometía sol radiante durante todo el día. Shanti se dirigió hacia la izquierda, con rumbo a Washington Square. Iba pensando en las clases de esa mañana y dándole vueltas a los deberes de matemáticas. Con todo, había algo que la inquietaba. Una sensación que al principio no fue más que una pequeña molestia, pero que iba intensificándose por minutos. Era la sensación de que estaban siguiéndola. La había tenido desde que había dejado Bleecker Street. Shanti se volvió para mirar, pero no vio nada. Sintió un escalofrío, como si un repentino golpe de aire gélido la hubiera impactado; sabía que alguien la seguía.


			Cruzó la plaza a toda prisa, caminando junto a la gran fuente circular y siguió hacia el Arco en honor a Washington, hasta la Quinta Avenida.


			Shanti se encontraba debajo del arco cuando un desconocido, un hombre alto, de tez muy pálida, rostro alargado y nariz fina, ataviado con un traje oscuro y aparecido de la dirección contraria, pasó rozándola y la sujetó de un brazo con fuerza.


			—Escucha, chica —le susurró con tono amenazante—. Esto es solo para que sepas que estamos vigilándote. 


			—Señor, está haciéndome daño —tartamudeó Shanti, desconcertada. Miró a los ojos azul acerado del hombre, recorridos por venas rojas y el blanco teñido de un tono rojizo digno de pesadilla—. Creo que… que me ha confundido con otra persona.


			—No, Shanti, no lo hemos hecho —afirmó con rotundidad. 


			Luego le soltó el brazo y se alejó caminando en la misma dirección por la que había aparecido.


			Shanti se volvió para mirarlo unos segundos después, pero ya no estaba. Era como si hubiera desaparecido.


			La chica siguió caminando por la Quinta Avenida, en dirección a Union Square, junto a su colegio. Tenía el corazón desbocado; su encuentro con el hombre desconocido la había perturbado más de lo que hubiera querido admitir.


			Intentó convencerse a sí misma de que había sido solo una extraña coincidencia. Llegó a la conclusión lógica de que era demasiado pronto para que se viera metida en líos. Nadie conocía su misión, ni ella misma sabía en qué consistía exactamente. Ese tipo debió confundirla con otra chica, una de las numerosas muchachas indias que vivían en Nueva York y que se llamaban como ella. Después de todo, pensó para sí, Shanti era un nombre muy común en India.


			Sí, decidió que se trataba de una coincidencia; no permitiría que eso le estropeara el día. Caminó un par de manzanas más y al llegar a la calle Quince, dobló a la derecha y siguió por Union Square. La plaza era un hervidero de gente, aunque fuera muy temprano.


			Personas de todas las edades y tipos iban de aquí para allá; muchas iban a trabajar, otras estaban paseando a sus perros, algunas repartían propaganda y un extraño vagabundo estuvo a punto de ser arrollado en la escalinata de la boca de metro de Union Square, una de las paradas más concurridas de Manhattan. Shanti cruzó la plaza. Ya estaba un poco más tranquila en ese momento, y cuando hubo recorrido las manzanas que le quedaban para llegar al colegio, ya había conseguido dejar de preocuparse por el incidente casi por completo. El colegio era sinónimo de personas en las que podía confiar y seguridad, además, a Shanti le encantaba la escuela. Allí conocía y podía conocer a personas de todo el mundo.


			Shanti se llevaba muy bien con casi todos sus compañeros; se enorgullecía de ser una chica alegre y, por lo general, era de trato muy fácil. Por supuesto que siempre habría alguien que marcaría la excepción, y Shanti era consciente de que algunos estudiantes la menospreciaban.


			Su clase constituía un crisol de culturas. Había dos alumnos indios, un libanés, dos chinos, un iraní, un colombiano, un peruano, un egipcio, un ruso, un chico de Angola, y, por supuesto, una serie de estadounidenses. A Shanti le encantaba esa «gran ensalada variada» y, cuando soñaba despierta, se preguntaba si llegaría a tener la oportunidad de visitar todos esos países, trabajando como arqueóloga.


			Shanti había llegado al colegio en el último minuto. Subió la escalinata de la entrada principal del edificio y entró en el gran vestíbulo. Justo al entrar vio un numeroso grupo de estudiantes reunidos frente al tablón de anuncios. Se oía un murmullo de excitación en el ambiente y el interés de la mayoría parecía volcado en un enorme aviso colgado allí. Shanti fue acercándose hasta que logró leer la información fundamental:


			Encuentro internacional de estudiantes


			Con la iniciativa de la AEEI (Asociación Estadounidense de Estudiantes Internacionales)


			La Asociación de Escuelas de Estados Unidos, en colaboración con una selección de escuelas y asociaciones de estudiantes de otros países del continente americano, entre los que se incluyen varios colegios afiliados de esos países, ha organizado un evento cultural internacional para estudiantes de toda América durante las vacaciones de verano.


			El encuentro se celebrará en Arequipa, Perú, del 3 al 10 de julio.


			El objetivo principal del evento será un intercambio cultural entre diversas nacionalidades del continente americano; se hará especial hincapié en la educación, la ecología y la herencia cultural.


			Se seleccionará a cuarenta afortunados estudiantes de cada país.


			Los criterios de evaluación estarán basados en parte en el expediente académico de los candidatos, así como en el formulario de solicitud rellenado. El solicitante debe responder las preguntas con atención y facilitar el máximo de detalles en las respuestas. También se pedirá la redacción de un texto donde el alumno explique su motivación para participar en el evento y por qué conseguir una de las plazas es importante para él.


			Shanti tuvo que contenerse para no empezar a dar saltos de alegría. Perú era el primer país de su lista de lugares deseados para visitar, pues poseía un patrimonio arqueológico enorme y de gran importancia. Debía intentar conseguir una plaza. De pronto, ese día se había convertido en el mejor de su vida. Ni siquiera pensar en las mates logró borrarle la sonrisa de la cara. Decidió que enviaría la solicitud cuanto antes. No diría nada a su padre. Le daba miedo hacerlo y que él no la dejara ir. En cuanto tuviera la plaza, él no podría negarse, o al menos eso pensaba ella, esperanzada. Shanti salió pitando del vestíbulo y subió la escalera corriendo.


			En el pasillo se encontró con un compañero de clase, Pedro, alto y atlético, con una bonita sonrisa. Pedro era muy tímido, pero genial. Al principio, a Shanti le pareció extraño que un africano se llamara así, pero más adelante aprendió que Angola había sido colonia portuguesa y había tenido una gran influencia de Portugal. Para sorpresa de la chica, ¡incluso hablaban portugués!


			—Hola, Pedro. —Shanti le dedicó su mejor sonrisa.


			—Hola, Shanti, ¡buenos días! —Pedro le devolvió la sonrisa, al tiempo que se recolocaba la mochila en el hombro—. ¿Has leído lo del encuentro internacional en Perú? ¡Es genial!


			—¡Buenos días! —dijo Shanti riendo—. Sí, lo he leído. Es súper genial. ¡Me muero por ir!


			—Al menos eso nos animará un poco para aguantar la clase de Mates —dijo Pedro con tono alicaído.


			—Tienes razón, Pedro. Al menos hoy ha pasado algo súper genial.


			Shanti recordó de golpe al hombre con los ojos inyectados en sangre. Una aburrida clase de Mates era un placer comparada con lo que le había ocurrido esa mañana de camino al colegio. Bueno, tal vez no exactamente un placer, pero si le hubieran dado a elegir no lo habría pensado ni un segundo. De todas formas, pensar en ir a Perú y ver todos esos asombrosos yacimientos arqueológicos era una forma maravillosa de animarse. 


			Shanti y Pedro fueron los últimos estudiantes que entraron en el aula. Cerraron la puerta y se encontraron sentados en sus pupitres, en extremos opuestos de la clase, puesto que no había más mesas vacías. El señor Grasiento, como llamaba todo el mundo al señor Smith, estaba de pie dando la espalda a la clase, con casi toda la pizarra negra llena de ejercicios. A nadie le gustaba el señor Smith. El hombre era cuarentón, con un insalubre color de piel blanco y una cara con las marcas todavía visibles del acné de adolescencia. Su terso pelo castaño estaba peinado todo hacia un lado, aceitoso y grasiento. Llevaba toscas gafas de pasta con gruesos cristales. Pero, lo peor de todo, era su capacidad inagotable de ser aburrido. De hecho, Shanti creía que todos los profesores de Matemáticas que había tenido eran bastante aburridos y exigentes. Por un momento se preguntó si ser aburrido era una cualidad intrínseca a la profesión.


			La mañana pasó muy lentamente y la clase se hizo eterna. Shanti no paraba de distraerse pensando en la idea de ser seleccionada para viajar a Perú. De tanto en tanto se ponía a pensar en el hombre de los ojos rojos, pero enseguida conseguía olvidarlo. No quería recordar ese encuentro. Después de lo que le pareció una eternidad, sonó el timbre que anunciaba el final de clase. Todo el mundo empezó a levantarse, aliviado, y Shanti recordó de golpe al hombre que la había amenazado.


			Diez minutos de descanso, y la clase siguiente sería mucho más agradable: Historia, que a ella le encantaba, y con la señorita Thompson, quien también le encantaba. La señorita Thompson, quien prefería que sus estudiantes la llamaran por el nombre de pila, Elizabeth, o mejor, Liz, tenía una treinta y tantos, estaba soltera y había nacido y crecido en Nueva York. Liz era muy querida por todas sus clases. Con su piel clara, sus ojos verdes, su pelo castaño claro y figura esbelta era un soplo de aire fresco después del señor Smith. Shanti sabía que la profesora de Historia era un poco tímida, pero tenía una forma de conseguir que todos sus estudiantes se sintieran importantes. Shanti se sentía muy unida a Liz porque la profesora llevaba una vida más alternativa que la mayoría: era vegetariana, practicaba yoga y frecuentaba el grupo de un gurú indio, donde colaboraba como voluntaria. 


			El descanso concluyó, el timbre sonó, los estudiantes empezaron a regresar a sus clases y dejaron los pasillos vacíos. Shanti se topó con su amiga Mercedes, justo a la entrada del aula.


			—Hola, Shanti.


			Shanti, todavía más intranquila de lo que quería reconocer por su encuentro de camino al colegio, esbozó una sonrisa forzada.


			—¿Va todo bien? —preguntó Mercedes al tiempo que le tocaba el brazo.


			—Sí —consiguió decir Shanti. Entonces, añadió con más firmeza—, no pasa nada. Su… supongo que estoy cansada. —No logró reunir las fuerzas para hablar sobre lo que de verdad la preocupaba—. Pero —dijo, más animada— voy a intentar conseguir el viaje a Perú, sería maravilloso…


			—¡Genial! —dijo Mercedes con alegría—. Nos vemos luego, tengo que ir a clase.


			—Hasta luego.


			Shanti, fue una de las primeras en entrar en clase. 


			—Hola, Liz —saludó a su profesora enseguida con la esperanza de tener tiempo para hablar sobre el viaje a Perú antes de que llegaran los demás estudiantes.


			—Hola, Shanti, ¿cómo estás? —Elizabeth le dedicó una cálida sonrisa.


			—Bien. ¿Y tú?


			—¿Has leído lo del encuentro de estudiantes en Perú?


			—¡Sí! ¡Dios, tengo muchas, muchas, muchas ganas de ir!


			Liz lanzó a Shanti una mirada seria. 


			—Entrega pronto la solicitud —le dijo—. Estoy segura de que te aceptarán. Eres inteligente y tienes unas notas excelentes. 


			—¿De verdad crees que tengo alguna oportunidad? —preguntó Shanti, esperanzada.


			Liz rio. 


			—Por supuesto. No se me ocurriría pensar lo contrario. —Jugueteó con el boli antes de añadir—: Creo que yo voy a presentar mi solicitud como monitora. ¿Qué te parece?


			—¡Liz! ¡Eso sería súper genial! Ahora estoy incluso más animada. A mí padre se le hará más fácil dejarme ir.


			Liz pareció alcanzar una decisión. 


			—Entonces vamos a entregar las solicitudes. —Removió algunos papeles que tenía sobre la mesa—. Ahora, cambiando de tema: hoy empezaremos a hablar de Egipto y las pirámides.


			Shanti pensó que las cosas mejoraban cada vez más. 


			—¡Oh, me gusta muchísimo ese tema! —comentó con entusiasmo—. Yo quiero estudiar arqueología, ¿sabes?


			Liz miró a la chica con toda su atención. 


			—Eso está muy bien, Shanti. India también cuenta con numerosos yacimientos arqueológicos. Tu país es uno de los más bellos del mundo y posee una historia y cultura muy especiales.


			—Gracias, Liz —dijo Shanti, encantada con el cumplido.


			—Y en Perú también hay un montón de yacimientos históricos y arqueológicos.


			—¡Ya lo imagino! —En cierto sentido, su conversación con Liz la hizo sentir como si su sueño ya estuviera al alcance de su mano—. Tengo muchas ganas de que me admitan —dijo con brillo en la mirada.


			Liz volvió a mirarla. 


			—Sigue tranquila, Shanti. Estoy segura de que lo conseguirás.


			Los estudiantes empezaron a llegar poco a poco y Shanti fue a sentarse en su sitio. La clase sobre Egipto y las pirámides la ayudó a visualizar sus sueños con toda claridad. Le brillaba la mirada y estaba totalmente cautivada por la lección impartida. Lo que le interesó más fue la construcción de las pirámides. Para ella era algo mucho más misterioso de lo que los demás imaginaban. Para empezar, ¿cómo era posible que hubiera pirámides similares en todo el mundo en una época en la que no existía una comunicación fácil entre distintas culturas? Por aquel entonces no se podía llamar por teléfono ni conectarse por Internet. Algo tenía que haber conectado todas esas regiones y lugares, y Shanti ansiaba saber de qué se trataba.


			Tras la clase de Historia, hubo un descanso, y después, las clases de Inglés y Literatura. Cuando sonó el timbre que indicaba la conclusión de la última hora, todo el mundo se amontonó en los pasillos y las escaleras, lo que hacía que el colegio pareciera un panal abarrotado.


			—¡Shanti! 


			Shanti se volvió y vio a su mejor amiga, Kirsten, quien se dirigía corriendo hacia ella. 


			—¡Hola, Kirsten! ¿Cómo estás?


			—¡Estoy emocionadísima! —exclamó Kirsten con una sonrisa de oreja a oreja—. Me voy a Alemania durante las vacaciones de verano a visitar a mis abuelos.


			—¡Eso es genial! —dijo Shanti dejándose llevar por la contagiosa emoción de Kirsten—. Entonces ¿no presentarás tu solicitud para el viaje a Perú?


			Kirsten negó con la cabeza. 


			—Por desgracia, esta vez no... Pero, si vas tú, podrás contármelo todo.


			Shanti hizo un mohín. 


			—Crucemos los dedos para que me acepten. 


			—Estoy segura de que así será —dijo Kirsten—. Me alegraré por ti, ¿vale? 


			—Gracias. —Shanti sonrió con alegría a su amiga.


			—¡Buena suerte! Tengo que irme, quiero recoger mi carpeta de dibujo antes de volver a casa.


			—Pues hasta mañana, entonces.


			—Eso seguro —dijo Kirsten mirando hacia atrás al tiempo que corría hacia el aula de dibujo.


			Shanti bajó poco a poco la escalera que llevaba a la calle. Una vez fuera, echó un rápido vistazo a ambos lados de la acera cuando una sensación repentina y desconocida de miedo la asaltó de pronto. Fue solo una estúpida coincidencia, eso se dijo a sí misma y empezó a caminar. «No volveré a ver jamás a ese hombre horrible». Apartó esa preocupación y se concentró en sus reflexiones sobre Perú. Se moría por tener la posibilidad de ir. Solo tenía que ser escogida… y su padre tenía que dejarla viajar. 


			Como siempre, el camino a casa la hizo pasar por delante de su tienda favorita: una pajarería gigantesca. Shanti había pasado horas observando cómo adiestraban a los perros o cómo jugaban. Como era viernes, algunos animales estaban llegando para la feria de adopción que se celebraría el sábado.


			Shanti redujo la marcha; echaría un rápido vistazo. Justo en ese momento vio al encantador shih tzu y se enamoró de inmediato. 


			—Hola, perrito. —Shanti se agachó para darle una palmadita cariñosa al pequeño perro. El animal movió la cola de alegría y le sonrió—. ¿Va a pasar la noche aquí? —preguntó la chica al hombre que sujetaba la correa.


			—Sí, dormirá aquí. —Asintió con la cabeza—. En esta pajarería son muy agradables. No te preocupes —añadió el hombre al ver la expresión preocupada de Shanti—. Lo tratarán con mucho cariño. 


			La chica asintió a regañadientes. 


			—Disculpe que le pregunte, no quiero parecer grosera, pero ¿por qué lo ha traído a este sitio? ¿Hay algún motivo por el que no pueda cuidarlo?


			El hombre negó con la cabeza y sonrió con tristeza. 


			—Este perro no es mío —explicó—. Y… no…, me temo que no puedo quedármelo. Ojalá pudiera. Es un animal encantador y hace buena compañía. —Suspiró—. Por eso estoy haciendo lo que mejor sé por él. Es un perrito monísimo —dijo y bajó la vista para mirar al animal, a quien Shanti estaba acariciando de nuevo—. Estoy seguro de que pronto encontrará un buen hogar y que será mucho más feliz de lo que ha sido hasta ahora. —El hombre se presentó con el apellido Ramírez, y explicó que era el conserje del lugar donde había vivido el dueño del perro hasta entonces, y que había trabajado en ese edificio durante más de veinte años—. Tiene dos años —informó a Shanti—. Su dueño se llamaba Philip. Supongo que en realidad nunca le gustó Max, así se llama, bueno, así es como yo lo llamo. Al principio, el perro fue como un juguete nuevo para él. Lo utilizaba para presumir de cachorro, pavoneándose con todos. Pero la emoción desapareció pronto y Max empezó a tener una vida espantosa —dijo Ramírez al tiempo que sacudía la cabeza con tristeza.


			—¡Eso es horrible! —exclamó Shanti pestañeando para contener las lágrimas.


			Ramírez asintió en silencio. 


			—El perro se quedaba solo en el piso durante todo el día. Y esa no es la peor parte. ¿Sabes dónde tenía al perro? ¡Philip dejaba a Max encerrado en un diminuto trasportín para mascotas!


			—¡No me lo puedo creer, Ramírez! ¿Cómo lo sabe usted? —preguntó Shanti, exasperada.


			—Me lo contó María, que es de México. Limpia las casas de varios vecinos del edificio, incluido Philip, dos veces al mes. Me contó que el perro estaba siempre en el trasportín y tenía prohibido dejarlo salir. María me dijo que Philip, ese hombre sin corazón, temía que el perro le estropeara sus cosas, y por eso había estado encerrado en esa «jaula» y así había seguido desde el día en que llegó siendo un pequeño cachorrito. Se me parte el corazón.


			—Es terrible —dijo Shanti con visible afectación.


			—María me contó que Philip dejaba salir a Max solo cuando él estaba en el piso, pero no le permitía levantarse de su cama de tela a cuadros. —Ramírez se agachó para dar una palmadita al perro en la cabeza. Se incorporó y dedicó a Shanti una discreta sonrisa—. Pero no hay mal que por bien no venga. Ahora será mucho más feliz.


			—¿Y ese hombre, ese tal Philip, se lo ha dado a usted? —preguntó Shanti, pues se preguntaba cómo habría acabado Ramírez con el perrito.


			El conserje carraspeó con desagrado. 


			—No —dijo y negó con la cabeza—. Ha decidido mudarse al extranjero. No tenía a nadie con quien dejar al perro. Por eso, sin una pizca de amabilidad ni compasión, abandonó al pobre animal en el camino hacia el aeropuerto, en una plaza próxima a su piso. Como un juguete roto tirado a la basura. —Se rio—. Aunque el perro era bastante listo. Regresó al edificio y no paraba de rascar la puerta, porque creía que su dueño habría vuelto. Oí sus rasguños y le abrí, y caí en la cuenta de la crueldad que se había cometido. Sabía que Philip, un hombre bastante odioso y arrogante, se había marchado del país esa misma mañana. Le gustaba dárselas de señor, pero siempre andaba metido en trapicheos fraudulentos. Dejó el piso con facturas pendientes. Y debía muchísimo dinero a personas que él llamaba «mis amigos». En el fondo no era más que un tipo despreciable.


			»Me llevé al perro y lo escondí en mi piso durante un par de días. Y acudí a la pajarería en busca de ayuda. Quería quedarme a Max. Pero el dueño del edificio es extremadamente intolerante, codicioso y egoísta. Sabía que se enfadaría muchísimo si lo descubría. Y yo podría llegar a perder mi trabajo.


			—Me encantaría quedármelo —dijo Shanti con tristeza—. Pero mi padre no me dejará.


			—¿Por qué no traes a tu padre aquí mañana? —sugirió Ramírez—. ¿Sin contarle que es una feria de adopción?


			—¿Quién sabe, Max? —dijo Shanti mientras admiraba al cachorrito blanco y marrón caramelo, que era como un ovillo de lana cardada. Los brillantes ojos marrones de Max se clavaron en los de la chica. Algo ocurrió entre ellos, se produjo una comunicación silenciosa. Shanti sintió la tristeza y el dolor del perrito. Como si se hubiera abierto un canal entre ambos. La chica no podía explicarlo, pero hubo una conexión. No estaban usando las palabras. Sin embargo, Shanti tenía la certeza de que estaban «hablando»—. Te lo prometo, Max —dijo Shanti y se arrodilló delante del perrito—. Haré todo lo posible para que estemos juntos. —Max pareció entenderlo enseguida. Sus ojos, apagados por la tristeza, recuperaron parte de su brillo. Shanti tragó saliva con fuerza para intentar contener las lágrimas. Miró el reloj de la pared. Ya eran casi las cinco. Se despidió de Max con un fuerte abrazo—. Volveré a buscarte —le dijo la chica utilizando su nuevo canal de comunicación—. Hasta mañana, Ramírez —dijo Shanti y se incorporó—. Espero que mi padre acceda a adoptar a Max.


			—Seguro que lo hará, muchachita. ¡Buena suerte!


			—Gracias —dijo Shanti y salió de la tienda.


			Union Square estaba abarrotada como siempre, todos se dirigían hacia la escalera de la estación de metro. Shanti iba ensimismada, reflexionando sobre su encuentro con Max y el asombroso canal de comunicación que se había abierto entre ambos, además de la posibilidad de quedárselo. Había llegado casi al otro extremo de la plaza, cerca de la calle Quince, cuando, sobresaltada, reconoció al hombre que la había amenazado esa mañana. Se dirigía hacia ella. Shanti se ocultó tras un árbol a toda prisa.


			El hombre llevaba en la mano izquierda un trasportín con lo que parecía ser un perro en su interior.


			El individuo de los ojos rojos parecía ir con prisas y, afortunadamente, no se percató de la presencia de Shanti. Aunque sí percibió que alguien estaba observándolo. Iba a mirando a su alrededor sin parar, pero no fue capaz de localizar a quién lo observaba. Shanti se quedó mirándolo hasta que dejó de verlo y se sintió segura, pues el hombre desapareció entre la masa en movimiento de personas que bajaban la escalera hacia la estación de metro.


			Cuando llegó a casa, Shanti se sentía física y emocionalmente agotada. La cabeza le daba vueltas. Por más que intentaba olvidar al hombre de los ojos inyectados en sangre, recordaba una y otra vez lo ocurrido por la mañana y la amenaza de la voz masculina. Eso se sumaba a sus ganas de adoptar al pequeño Max y la emoción ante la posibilidad de ser seleccionada para el viaje a Perú.


			Shanti abrió la puerta de su casa con un suspiro de alivio. Se detuvo frente al altar de Ganesha para encender dos velas, una en cada uno de los dos pequeños candelabros a ambos lados de la estatua de madera de sándalo. Luego encendió una barrita de incienso para perfumar y purificar el ambiente.


			Recitó una breve oración, en la que pidió que el hombre de los ojos rojos y aspecto maligno se alejara. A continuación pidió otro deseo: poder llevarse a Max a casa. Había decidido hablar con su padre en cuanto él hiciera su pausa del trabajo en el restaurante.


			Su tarea siguiente consistía en lavar los platos del desayuno. Estaba llenando la pica de agua cuando oyó que su padre subía por la escalera.


			—Shanti, ¿ya has llegado? —preguntó Paresh.


			—He venido a lavar los platos, papá —respondió ella.


			—¿Cómo te ha ido el día, cariño mío? —preguntó al tiempo que retiraba una silla.


			—Me ha ido bien, papá. —Shanti dejó los platos y se sentó enfrente de su padre—. Hoy hemos tenido una clase maravillosa sobre Egipto. Y Liz ha dicho que le encanta India. Es genial.


			—¿Quién es Liz, cielo?


			—Es la señorita Thompson, la profesora de Historia. 


			—Oh. —Paresh hizo un gesto de asentimiento expresando que lo entendía.


			—No solo le gusta nuestro país, también practica yoga y es vegetariana —prosiguió Shanti a toda prisa, impaciente por compartir los detalles de lo que había sido un día muy completo—. Asiste a un centro donde hay un gurú indio y realiza trabajo como voluntaria para ellos. Ah, y esto es súper genial: ¡tiene un gatito adoptado y lo ha llamado Shiva!


			—¡Cielos! ¿Estás segura de que no es india? —bromeó Paresh de muy buen humor.


			Shanti rio. 


			—Es igualita que yo, papá, come gofres con mermelada o pan con mantequilla de cacahuete todas las mañanas. —Padre e hija sonrieron—. Papá —dijo Shanti y decidió probar suerte—, me gustaría hablarte sobre un tema serio.


			—Vale, ¿cuál es el nuevo tema serio esta vez?


			Shanti titubeó. Necesitaba que su padre entendiera lo importante que era para ella. Tomó aire con fuerza. 


			—Hoy, cuando volvía a casa del colegio, he pasado por delante de la pajarería que hay cerca de Union Square.


			—¿Y…?


			—Mañana van a celebrar otra feria de adopción.


			—Shanti, otra vez no, por favor. Ya hemos hablado de esto. Nada de perros en este piso. Ni siquiera tenemos espacio suficiente para nosotros.


			—Pero, papá, ¡esta vez es distinto! —dijo Shanti y recordó la experiencia comunicativa que había tenido con Max.


			—¡No, Shanti! Siempre es lo mismo. Aquí es imposible, cariño mío.


			—Pero es que esta vez nos hemos elegido mutuamente, Max y yo —insistió Shanti. 


			—¿Quién es Max?


			—Es un shih tzu encantador. Vi cómo llegaba mientras estaba mirando las clases de adiestramiento.


			—Entiendo.


			—Lo llevó Ramírez.


			—¿Quién es Ramírez?


			—Es el conserje del edificio donde Max fue abandonado. 


			—¿Lo habían abandonado en un edificio?


			—No, ¡peor que eso! Su dueño se había ido al extranjero y no conocía a nadie que cuidara de Max. Así que, de camino al aeropuerto, abandonó al perrito en una plaza cerca de su casa.


			—¡Cielos, Shanti! Me lo creo solo porque me lo cuentas tú. —Paresh sacudió la cabeza con una expresión de tristeza aflorando en su rostro.


			—Incluso después de haber tenido a Max durante dos años.


			—Bueno, al menos el perro es pequeño… —Paresh sonrió. 


			Shanti correspondió la sonrisa, al tiempo que iba sintiéndose algo esperanzada. 


			—Solo te pido que me acompañes a la tienda. Si no te gusta Max, no pasa nada; no lo traemos a casa.


			Paresh se frotó la punta de la nariz con el anverso de la mano.


			—Bueno, ya que esto parece tan importante para ti, Shanti, supongo que no dejarás de presionarme hasta que lo haga.


			El sábado por la mañana, Shanti y su padre fueron los primeros en llegar a la pajarería. Se pasearon entre los numerosos animales disponibles para su adopción, en busca de Max, el pequeño shih tzu que había robado el corazón a la chica.


			—¡Allí, papá! —gritó Shanti, emocionada—. Vamos por allí.


			—Vale —accedió Paresh con cautela.


			A Shanti le brillaba la mirada a medida que se acercaba a Max. El perrito la reconoció de inmediato y empezó a agitar el rabo de un lado para otro, loco de contento. 


			—¿Puedo contárselo? —preguntó Shanti, impaciente, a la mujer que estaba vigilándolo.


			—Claro... —La mujer dedicó a la chica una simpática sonrisa—. Es tan mono, ¿verdad?


			—Papá, este es Max —dijo Shanti, emocionadísima, con el perrito sujeto con fuerza entre sus brazos.


			—Hola, Max, espero que seas un muchacho agradable y tranquilo. No tenemos sitio suficiente ni para nosotros… —dijo Paresh mirando no a Max, sino a Shanti—. Pero, con amor, siempre es posible incluir a uno más…


			—¿Eso es que sí? —preguntó su hija con la mirada llena de ilusión—. ¿Podemos quedárnoslo?


			—Todo dependerá de ti, cariño mío. Debes tener claro que la responsabilidad del perrito será cien por cien tuya —dijo Paresh con firmeza—. Si fallas a la hora de cumplir con todas tus obligaciones, incluida la de sacar buenas notas en el colegio, volveré a darlo en adopción. Esas son mis condiciones.


			—¡Acepto! ¡Acepto! —repitió Shanti, entre risas y tan aliviada que se le veía en la cara.


			Max se adaptó enseguida y no tardó en convertirse en el centro del mundo de Shanti. Era su pequeña sombra. Donde ella estuviera, allí estaba Max. La acompañaba incluso al estudio de yoga, donde observaba las clases con atención. Todas las noches, cuando la chica meditaba, él se sentaba junto a ella y permanecía en sintonía con su dueña. A Shanti no le sorprendía que los monjes tibetanos tuvieran su propia raza de perro, como sus compañeros de meditación. El único lugar al que no podía acompañarla Max era el colegio. Mientras ella estaba en clase, Max debía quedarse en el piso o, cuando era posible, en su pajarería favorita de Union Square para los juegos de la mañana.


			Shanti había soñado muchas veces con la noche en que conoció a Krishna. Aunque ahora le provocaba una sensación diferente, y sabía que solo estaba soñando. A diario se recordaba a sí misma que tenía una misión que cumplir. Afortunadamente, nadie volvió a amenazarla y consiguió apartar el recuerdo del hombre con los ojos enrojecidos para que no se convirtiera en una obsesión.


			Aunque se lo habían prohibido, Shanti necesitó toda su fuerza de voluntad para no abrir la flauta de bambú y leer las instrucciones ocultas en su interior. A diario se aleccionaba a sí misma para ser paciente y esperar una señal.


			Como siempre, en cuanto Shanti abrió la puerta del piso, Max ya estaba esperándola, agitando el rabo e impaciente por salir a dar su paseo por el Village. Esa tarde, no obstante, Shanti quería comprobar sus e-mails antes. No había recibido ninguna noticia de sus amigas de Bombay desde hacía mucho tiempo y estaba impaciente por saber qué ocurría. Fue directamente hacia el ordenador.


			Había algunos mensajes nuevos, unos de su tía, una prima, una antigua amiga del colegio y su mejor amiga en India. Shanti respondió a todos y adjuntó una foto de ella con Max en todos los mensajes. Luego, dejándose llevar por la emoción del momento, decidió hacer una búsqueda sobre su misión. Recordó la palabra «alianza» y decidió empezar por ahí, intentando encontrar datos sobre la «Triple Alianza». Su búsqueda la llevó a alianzas establecidas entre países, para combatir juntos contra otros en grandes guerras.


			Recordó las palabras de Krishna: «Formaré una alianza triple. Una alianza del Norte que se unirá a una del Sur, también formada por tres personas en pos de la paz del planeta».


			«Sí, pensó Shanti —emocionada por formar parte de algo tan importante—, me gusta esa idea». Siguió buscando en Internet, tecleando diferentes palabras clave de búsqueda, pero no logró encontrar nada interesante. Se le ocurrió algo de pronto: lo probaría con los chats online más populares. Se metió en el más internacional de todos, pero no encontraba nada que le diera una pista. En otro chat muy conocido, no obstante, una de las salas llamó su atención.


			Se llamaba la «Habitación triangular». Al leer el nombre, Shanti tuvo una intensa sensación de ir por el buen camino que le recordó la noche que había conocido a Krishna y le habían encomendado su misión. También recordó que la alianza estaría formada por tres jóvenes, como un triángulo, tendría tres lados, tres ángulos y pensó en el significado del número tres en numerología.


			Durante un instante, Shanti adoptó actitud meditativa. No tenía ninguna duda, sintió la intuición con más fuerza y decidió entrar en la sala del chat, usando su apodo: Radha.


			Radha entra en la sala.


			Hola. Radha habla con todos.


			Hola. Puma habla con todos.


			¿De dónde sois? Radha pregunta a todos.


			De São Paulo. Puma habla con todos.


			¿En Brasil? Radha pregunta a todos.


			Sí, en Brasil. Puma habla con todos.


			¿Estás en el norte del país? Radha pregunta a todos.


			No. Puma habla con todos.


			Tauro entra en la sala.


			¿Alguien quiere chatear? Tauro pregunta a todos.


			¿De dónde eres, Tauro? Radha habla en privado con Tauro.


			De Nueva York, ¿y tú? Tauro habla en privado con Radha.


			¿De dónde eres, Tauro? Puma pregunta a todos.


			De Nueva York, ¿y tú, Puma? Tauro habla con todos.


			¿Qué buscas en esta sala? Radha pregunta en privado a Tauro.


			Busco una buena amistad en el hemisferio norte.


			Tauro habla en privado con Radha.


			Yo estoy en São Paulo, Brasil. Puma habla con todos.


			Genial, Tauro, yo también. Busco a alguien con las mismas aficiones que yo. Quiero ser arqueóloga. Me encanta la historia y explorar diferentes culturas a lo largo del tiempo. Radha habla en privado con Tauro.


			¡Genial! Me encanta Egipto, me encanta estudiar geometría sagrada y astrología.


			Tauro habla en privado con Radha.


			¡Eso es genial! He leído unas cuantas cosas sobre geometría sagrada, la principal escuela estaba en Egipto, ¿verdad? Radha habla en privado con Tauro, sintiendo cómo crece una oleada de emoción en su interior.


			Exacto, estaban muy evolucionados. Tauro habla en privado con Radha.


			Más que eso. Radha habla en privado con Tauro.


			Tienes toda la razón. ¿Cuántos años tienes? Tauro habla en privado con Radha.


			Quince. Yo también vivo en Nueva York. ¿Cuántos años tienes? Radha pregunta en privado a Tauro.


			Bueno, supongo que estáis demasiado ocupados. Gracias, tengo que irme. Puma habla con todos.


			Puma abandona la sala.


			Tengo dieciséis. ¿Eres estadounidense? Tauro habla en privado con Radha.


			No, soy india, ¿y tú? Radha pregunta en privado a Tauro.


			Soy estadounidense, pero de origen árabe. Mis padres son de Jordania.


			Genial. Nueva York es una mezcla tan grande, ¿verdad? ¡Me encanta esa mezcla!


			¡A mí también! ¡Me encanta esta ciudad!


			También busco a alguien interesado en el planeta y preocupado por la paz, la humanidad, los animales y el medio ambiente.


			¡Vaya, genial! Yo también. Es difícil encontrar personas así. Por lo general todo el mundo es muy egoísta y solo piensa en sí mismo.


			Eso es verdad, el mundo es caótico, está peor cada día. Ha llegado la hora de unir a las personas por el bien del planeta.


			Eso es, ha llegado la hora de una alianza para la paz.


			Un escalofrío recorrió la columna de Shanti. Un escalofrío en el buen sentido.


			Exacto, una alianza. Debemos crear una alianza aquí en el hemisferio norte.


			¿Ya formas parte de alguna?


			Quiero hacerlo, ¿y tú?


			Yo también. ¿Has sido convocada?


			Sí, ¿y tú?


			Yo también, ¿para una alianza que te unirá con otra en el sur?


			¡Exacto! Entonces ¿eres tú?


			¡Por supuesto! ¡Me alegro de haberte encontrado!


			¡A mí me lo vas a decir! ¿Qué probabilidades hay de que ocurra algo así? ¡Una entre un millón! ¿Has tenido alguna noticia ya?


			Sé un par de cosas. Estaba buscándote.


			¿Ya has encontrado a la tercera persona?


			Todavía no, solo a ti. He entrado en muchas salas, pero no he conseguido nada. ¿Y tú?


			He realizado muchas búsquedas en Internet usando palabras clave, pero no recibía ninguna señal. Era mi primera vez en un chat. Ha sido la suerte del principiante y la intuición.


			Las coincidencias no existen. Esto tenía que ocurrir.


			¡Cierto! Tengo que darte la razón. 


			Alguien intentó hablar conmigo el otro día, pero algo me dijo que no lo hiciera. Sentí una vibración extraña y abandoné la sala.


			¿Ya has recibido alguna indicación?


			Estoy esperando una señal. Haz caso a tu intuición. No podemos intercambiar información por aquí.


			Vale, está bien.


			Supongo que nos veremos pronto. Espero encontrar a nuestro compañero en los próximos días.


			Yo también.


			Hasta luego.


			Namasté.


			¿Qué significa «namasté»?


			Significa: «El dios que habita en mí saluda al dios que habita en ti».


			Namasté. Maa salama.


			¿Qué significa «maa salama»?


			«Ve en paz» en árabe.


			Maa salama ;-)


			;-) Tauro sonríe en privado a Radha.


			Shanti dejó la conversación con Tauro. Le gustaba muchísimo el chico. Su nick también era bastante interesante: inspiraba solidez y fuerza. Ella había escogido el suyo en honor al encuentro con su amado Krishna; Radha, el mayor amor de Krishna, el personaje más importante del hinduismo. Shanti miró la cara triste de Max y le pidió un favor: 


			—Max, espera un poco más, por favor. Tengo que comprobar otra cosa.


			Recorrió a toda prisa el pasillo, se agachó delante del altar de Ganesha, presionó el tablón del suelo y lo apartó para coger la flauta de bambú. La retorció y tiró de ella para separar el instrumento en dos partes y sacó el manuscrito enrollado que había en el interior.


			Con el corazón desbocado, Shanti empezó a leer.


			Reunión de la Alianza del Norte


			Lugar: Estatua de la Libertad, en la corona


			Fecha: 21 de junio


			Hora: 16:00


			Reunión de las Alianzas del Norte y del Sur 


			Lugar: Convento de San Francisco, Arequipa, Perú.


			Fecha: 10 de julio


			Hora: 16:00


			Shanti abrió los ojos como platos, sorprendida. Estaba segura de que era más que una coincidencia que la segunda reunión fuera a celebrarse en Perú. El encuentro de estudiantes estaba programado justo para esos días. Shanti quería ser seleccionada a toda costa, quería saber más sobre el Machu Picchu y sus yacimientos arqueológicos, sobre todo tras su conversación con Liz. En ese momento, era incluso más vital que ganara una plaza para el viaje. Se preguntó si Arequipa estaría cerca de Machu Picchu y decidió buscarlo en Internet. Sería súper genial, era el sueño de todo arqueólogo, visitar Machu Picchu y ver la Ciudad Perdida de los incas. Tenía que ser seleccionada. ¡Admitirían su solicitud! Eso pensó Shanti con seguridad y sus ojos negros brillantes.


			La chica solía pasear a Max por Washington Square. Era un lugar muy animado, lleno de estudiantes universitarios, y Shanti conocía a casi todos los vecinos con perro.


			Sin duda estaba de acuerdo con la teoría de que cada perro se parece a su dueño y viceversa. A menudo se reía sola intentando adivinar qué animal pertenecía a cada amo. Era divertido. Aunque lo que le parecía más interesante, pasado un tiempo, era que el perro acababa teniendo el carácter del dueño.


			Incluso antes de que llegara Max, a ella le encantaba hablar con los perros y sus amos. Había conocido a D.J., Sergio y su rodesio, Chico; Yuri, el chow-chow, que era de la señorita Klein, una acupuntora israelí; Roma, la hermosa golden retriever de un arquitecto italiano llamado Renato; Callas, la chiguagua cuya dueña, Julianne, era cantante de ópera; Fernanda, una nutricionista portuguesa y su bulldog francés, Tyson; Niko, el mutt de Felipe, un famoso agente inmobiliario; Cris, una profesora de yoga, y su labrador, ya muy mayor y, Tom, otro shih tzu, que pertenecía a Rochelle, una chef francesa.


			Pero el favorito de Shanti era Jake, un fox terrier que era de Michael Huston. 


			Michael vivía allí mismo, en Greenwich Village, cerca del río. Tenía dieciséis años y era bastante más alto que Shanti, quien era de estatura media. Su cuerpo delgado ocultaba una fuerza fibrosa y su piel blanca era clara y tersa. Sus ojos azules brillaban de inteligencia detrás de unas gafas de fina montura ovalada y de cromo, y llevaba la melena rubia peinada hacia un lado. Shanti opinaba que vestía bien y le encantaban las camisas de cuadros que le sentaban como un guante. Estaban empezando a conocerse, pero ella ya había averiguado que el chico pensaba estudiar Relaciones Internacionales, que le encantaba leer, ir al cine y navegar por Internet. Su padre enseñaba en la universidad y su madre era terapeuta de flores de Bach y maestra de reiki con una consulta en la calle Christopher, en el centro del barrio. El chico tenía un hermano pequeño, Richard, quien, según Michael, era un poco empollón y fan de la numerología y la astrología.


			Hasta eso momento su amistad estaba evolucionando de una forma que a ambos los hacía muy felices. Gracias a los perros, se habían conocido en Washington Square; Michael la había hecho sonreír al usar la clásica frase para abordarla: «¿Vienes muy a menudo por aquí?». Desde entonces habían estado en contacto constante por mensajes de texto, e-mail y móvil, así como por sus encuentros regulares. Como pareja eran muy distintos desde el punto de vista físico, así que la combinación acabó siendo bastante interesante.


			Según Carmen, la amiga argentina de Shanti en la clase de yoga, Michael estaba «rebueno». Todavía no salían juntos, pero se besaron un día después de ir al cine y comer en una pizzería cercana. Shanti caminó un par de manzanas más antes de doblar a la derecha, hacia una gran parafarmacia. Le encantaba comprar especialmente en ese establecimiento —que era como un gran supermercado con una amplia variedad de medicación, cosmética y productos diversos—, porque no solo tenían todo lo que necesitaba, sino también las galletas que le encantaban, sus chocolatinas, cereales, yogures y zumos favoritos. Contaban con una maravillosa sección de papelería, donde la chica compraba su material escolar. Allí también compraba el champú y el acondicionador de pelo, por supuesto.


			Shanti cruzó la calle y ató la correa de Max al gancho para mascotas de la entrada para que pudiera esperarla fuera.


			En cuanto entró, deambuló por las diferentes secciones y fue escogiendo la variedad de artículos que necesitaba. En la caja, la cola era bastante larga y, cuando abandonó la tienda, había pasado una media hora. Max ya estaría impaciente.


			Shanti salió corriendo por las puertas y se detuvo en seco, y se le cayó el alma a los pies. ¡Max había desaparecido! Miró a su alrededor, esperando, contra todo pronóstico, verlo en alguna parte. Recorrió la calle de punta a punta, desesperada. ¡Nada! El miedo y la angustia se apoderaron de ella. Era imposible que Max se hubiera escapado. Alguien se lo había llevado. Sí, alguien había robado a su perro; a Shanti no le cabía ninguna duda.
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